Concepto y características del romanticismo
El romanticismo es un movimiento ideológico, literario y artístico, pero también una actitud vital, una forma de ser y estar en el mundo. Políticamente hay una línea liberal revolucionaria (Lord Byron o, en España, Espronceda) y otra tradicionalista y conservadora (Walter Scott o, en España, Zorrilla). En líneas generales, se desarrolla en Europa y América durante la primera mitad del siglo XIX. A continuación exponemos sus características.
1. Libertad vital

La libertad potencia el individualismo y el subjetivismo: el romántico entra en conflicto consigo mismo, con el mundo, y con el destino. El yo ansía el absoluto, pero sus limitaciones generan una desazón vital, e incluso la atracción por el suicidio.

El conflicto con el mundo convierte al romántico en rebelde. De ahí su predilección por los marginados, piratas, templarios, mendigos... llegando incluso al satanismo  (El estudiante de Salamanca, de Espronceda). 

Esta lucha desemboca con frecuencia en la evasión, ante una vida y un mundo insatisfactorios: en el espacio (orientalismo, lugares exóticos), o en el tiempo (la Edad Media, el Siglo de Oro), o en el viaje sin retorno (a mundos de ultratumba).
2 Libertad estética

La libertad y la naturaleza dictan el arte, no las normas neoclásicas. La libertad rompe los moldes y da alas a la creatividad, a la fantasía, a lo irracional. Se rechazan las reglas. Los géneros diluyen sus límites; se mezcla prosa y verso, lo serio y lo grotesco, lo grandilocuente y lo intimista, el lenguaje elevado y vulgar. 

• Se niega la imitatio, es decir, se busca la originalidad. Si las obras neoclásicas eran racionalmente estructuradas, las romántica son muchas veces fragmentarias, inacabadas.

• Frente a la contención neoclásica, el romántico tiende a la desmesura expresiva, a veces con un recargamiento retórico excesivo. Predominan los campos semánticos de las emociones, sentimientos, la muerte, la ilusión; las exclamaciones e interrogaciones, las suspensiones.

3 El sentimiento de la naturaleza

La naturaleza se adapta al estado anímico. Suele tratarse de una naturaleza salvaje, ambientada en lugares recónditos (ruinas melancólicas, jardines y cementerios solitarios, torrentes, tormentas, mar embravecido). O se acopla la naturaleza plácida a la paz interior. Predomina lo nocturno (frente a la «luz» ilustrada), que propicia lo sobrenatural (fantasmas), lo macabro (cadáveres)… Los elementos se tornan símbolos: los astros, las tempestades, las flores...
4 El nacionalismo y la valoración de la historia

Los románticos, en contraste con el universalismo ilustrado, buscan la identidad en una nación, lengua, historia nacional real o legendaria, folclore, tradiciones, costumbres y tipos nacionales (reflejados literariamente en el costumbrismo). 
El Romanticismo en España. Autores y obras destacados
El Romanticismo en España se impone con cierto retraso, tras el regreso de los exiliados liberales en 1834, a la muerte de Fernando VII. Su esplendor termina en torno a 1844, fecha del estreno del Don Juan Tenorio, de José Zorrilla.
En poesía se practica una cierta libertad métrica, con tendencia a la polimetría. Podemos distinguir la poesía propiamente lírica, bastante retórica y exaltada, en la que destacó Espronceda, y la poesía narrativa, donde sobresalen los romances y leyendas del Duque de Rivas y Zorrilla, y los poemas narrativos largos como El estudiante de Salamanca, del propio Espronceda. Más tarde, en torno a 1860, surgirán dos poetas que se han considerado románticos rezagados: Gustavo Adolfo Bécquer (1836-1870) y Rosalía de Castro. El primero es el autor de las Rimas, poemas más bien breves que combinan la influencia del Romanticismo alemán y de la poesía popular andaluza. Con tendencia a la sencillez y preferencia por el arte menor y la asonancia, tratan en tono intimista de la identificación mujer- poesía y del amor como un ideal inalcanzable; con frecuencia se dirigen a un tú implícito y practican el paralelismo, el hipérbaton suave y una adjetivación moderada, así como el uso de elementos musicales, astros y elementos de la naturaleza como símbolos (el arpa, las golondrinas…).
En prosa se desarrollan la novela histórica (Enrique Gil y Carrasco: El señor de Bembibre) y el artículo de costumbres, que refleja tipos y ambientes populares (Mesonero Romanos: Escenas matritenses; Estébanez Calderón, Escenas andaluzas). Mariano José de Larra (1809-1837) da a sus artículos un alcance crítico. De formación ilustrada y francesa, analiza en ellos con amarga ironía los males de España: el atraso, la falta de libertades, las costumbres anticuadas o el mal funcionamiento de la administración (El castellano viejo, Casarse pronto y mal, Vuelva usted mañana).
En teatro se desarrolla el drama romántico, opuesto al neoclásico, ya que se divide en cinco actos, mezcla prosa y verso, combina lo trágico y lo cómico y no respeta las tres unidades clásicas (tiempo, lugar y acción). Presenta conflictos de amor y honor, generalmente ambientados en el pasado, con protagonistas enigmáticos y enfrentados al destino. El lenguaje es exaltado y los ambientes, lúgubres y tenebrosos, aunque pueden aparecer escenas costumbristas. Títulos destacados y representativos son Don Álvaro o la fuerza del sino, del Duque de Rivas, y el citado Don Juan Tenorio, de José Zorrilla.















